
C

M

Y

CM

MY

CY

CMY

K



Diseño de portada: Mario Ocampo Chávez

Primera edición, 2018
D.R. © UNIVERSIDAD NACIONAL AUTÓNOMA DE MÉXICO

Ciudad Universitaria, 04510, Ciudad de México
Impreso y hecho en México
ISBN: 978-607-30-1232-4

Publicación dictaminada

LB1050.45
Z665
E88

Estudios de la información : teoría, metodología y prác-
tica / coodinadora Georgina Araceli Torres Vargas. – Mé-
xico : UNAM, Instituto de Investigaciones Bibliotecológi-
cas y de la Información, 2018. 

 xi, 211 p -- (Tecnologías de la Información) 
 ISBN: 978-607-30-1232-4

Ciencias de la Información --Teoría -- Práctica  2. Estu-
dios de la Información -- Teoría -- Practica I. Torres Var-
gas, Georgina Araceli, coordinadora II. ser.



Contenido

Introducción. .............................................................................................ix
GEORGINA ARACELI TORRES VARGAS

VISIONES DISCIPLINARIAS DE LOS 
ESTUDIOS DE LA INFORMACIÓN

Reflexiones sobre metodología de la investigación  
y fuentes de información ..........................................................................3

ADOLFO RODRÍGUEZ GALLARDO

Knowledge Growth as Facilitated  
by Libraries and Librarians. .................................................................... 17

JOHN M. BUDD

Metodología y campo bibliotecológico. ..................................................29
HÉCTOR GUILLERMO ALFARO LÓPEZ

La información y su incidencia en la ciudadanía  
y el quehacer gubernamental: una lectura  
desde las Ciencias sociales. .....................................................................43

HÉCTOR ALEJANDRO RAMOS CHÁVEZ

LOS ESTUDIOS DE LA INFORMACIÓN DESDE LA ÓPTICA  
DE LOS ESTUDIANTES DE POSGRADO

Perfiles semánticos de metadatos. Un método para  
la vinculación de recursos de información  
documental en el entorno digital ............................................................ 61

EDER ÁVILA BARRIENTOS

Usuarios y no usuarios de las  
Bibliotecas Universitarias ........................................................................75

FLOR DE MARÍA SILVESTRE

MURILO BASTOS DA CUNHA



TEÓRIA Y PRÁCTICA DE LOS ESTUDIOS 
 DE LA INFORMACIÓN

The Relationship between Human Librarians and  
Library Systems. Catalogs and Collections. ............................................91

MICHAEL BUCKLAND

Recursos de información: algunas  
nociones teóricas y prácticas. ............................................................... 107

BRENDA CABRAL VARGAS

Los activos del conocimiento de los  
estudiosos de la información. ............................................................... 125

YADIRA ROSARIO NIEVES LAHABA

Aproximaciones paradigmáticas para estudiar  
al usuario de la información. ................................................................ 145

PATRICIA HERNÁNDEZ SALAZAR

Taxonomía, evolución y uso de los sistemas  
de información científica. ...................................................................... 161

ERNEST ABADAL

LLUÍS CODINA

INVESTIGACIONES EN CURSO DESDE LOS  
ESTUDIOS DE LA INFORMACIÓN

Políticas de información en la Bibliotecología  
y los Estudios de la Información. ......................................................... 181

EGBERT JOHN SÁNCHEZ VANDERKAST 

MARÍA DE LOS ÁNGELES MEDINA HUERTA 

El ciclo de vida digital, eje en la preservación  
de archivos sonoros. ..............................................................................201

PERLA OLIVIA RODRÍGUEZ RESÉNDIZ



3

Reflexiones sobre metodología de la investigación  
y fuentes de información

Adolfo RodRíguez gAllARdo
Universidad Nacional Autónoma de México

Sin pretender hacer un análisis de la investigación en nues-
tro campo disciplinar, el objetivo de este artículo es llamar 
la atención sobre el hecho de que al realizar una investiga-

ción se deben cuidar dos aspectos fundamentales: la metodología 
y las fuentes de información, que servirán para resolver las pre-
guntas que la investigación plantee y, derivado de ello, usar ade-
cuadamente la información que se trate. Podría parecer evidente, 
pero en la práctica no lo es tanto. Esta colaboración tiene cierta 
propensión hacia la investigación de carácter histórico que me re-
sulta particularmente interesante.

SOBRE LA METODOLOGÍA

En algunas disciplinas humanas y sociales que cuentan con una 
tradición más longeva que la nuestra, la metodología de la inves-
tigación está siendo cuestionada y esto está dando lugar a nue-
vos paradigmas. Existe una amplia discusión que explica, enfrenta 
e incluso fusiona la investigación cualitativa con la cuantitativa. 
Asimismo, en algunos sectores existe cierto desdén por la inves-
tigación práctica sobre la teórica. Desde mi perspectiva, la in-
vestigación sólo debe dividirse en buena o mala. Más allá de los 
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instrumentos que se usen para construir una hipótesis o para com-
probarla, la investigación debe ser aceptada y valorada no porque 
sea de uno u otro tipo, sino por el rigor con el que el tema se abor-
dó, por la pertinencia de sus fuentes documentales y por el trabajo 
analítico, reflexivo e interpretativo del investigador. 

La investigación en Bibliotecología se realiza por dos razones 
principales, ambas válidas, que difieren en la definición del proble-
ma y la formulación de sus objetivos: la investigación como un fin 
por sí misma y la investigación como medio para llegar a un fin. El 
objetivo de la primera suele ser el deseo de incrementar el conoci-
miento y el entendimiento, o al menos reducir la incertidumbre de 
un asunto. El objetivo de la segunda es modificar una situación y 
se relaciona con el tema y la naturaleza del problema: el tema es-
tablecerá y delimitará la ubicación y operación de la investigación, 
y la naturaleza del problema determinará la forma en la que será 
abordado.

Al hacer referencia a la metodología como un conjunto de 
orientaciones para ordenar y facilitar la investigación es necesario 
hacer la distinción entre los objetos de estudio propios de la Bi-
bliotecología porque al ser de una naturaleza particular suponen 
condiciones o limitaciones al método con el que serán estudiados. 
No se puede pasar por alto que la Bibliotecología recurre a los 
métodos empleados por otras ciencias o disciplinas y a la inter y 
multidisciplina.

Antes de elegir el método, es conveniente explorar analítica-
mente la forma en que han sido estudiados los fenómenos, de tal 
forma que al emplearlo se esté consciente de sus ventajas y des-
ventajas. No obstante, sin menoscabo del objeto y del método, es 
fundamental realizar un proceso de planificación que incluya el 
planteamiento del problema y el modo en que se comprobará la 
hipótesis. Aquí es menester señalar que lo realmente importante 
en la planificación de la investigación no es la respuesta, sino la 
formulación de la pregunta.

En la formulación de la pregunta y en la argumentación de la res-
puesta es esencial el uso pertinente y correcto del lenguaje. Aunque 
este punto parece evidente, hay que prestarle la atención debida.  
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Debemos usar el lenguaje, técnico o especializado, de acuerdo con 
las convenciones que se aplican en la disciplina, cuidando la sinta-
xis, la semántica y la etiqueta. No es raro encontrar trabajos que, 
saturados de denominaciones, consiguen lo contrario de lo que 
pretenden y confunden en vez de clarificar. 

Ya se ha establecido que dependiendo del enfoque del proble-
ma de investigación se usarán los métodos y técnicas que, tras 
una evaluación crítica y razonada, se elijan como apropiados. Por 
ejemplo, ante un cuestionamiento sobre los fundamentos de la 
disciplina, es probable que el estudio recurra a la Filosofía (On-
tología, Epistemología, Teleología, entre otras ramas) para inter-
pretar los valores disciplinares. De igual forma, si se aborda el 
estudio de las conductas de los usuarios de información, es posi-
ble que se privilegie una encuesta en la que se emplee un método 
cuantitativo, cualitativo, o ambos, pero en ningún caso se puede 
descartar la utilización de fuentes de información que avalen los 
resultados y la argumentación de los hallazgos.

Si hace muchos años la división entre investigación cualitativa 
y cuantitativa era fácil de apreciar, en la actualidad no es así; las 
fronteras se han desvanecido y es frecuente que en una investiga-
ción se encuentren los dos métodos que complementan los hallaz-
gos de uno y otro.

Tal vez lo más relevante para un bibliotecario investigador es 
mantener una actitud científica, que se refleja en saber bien lo que 
se busca, en la curiosidad personal, en la reserva ante la opinión 
prevaleciente y, sobre todo, en la sensibilidad ante el cambio.

SOBRE LAS FUENTES DE INFORMACIÓN

El primer deber del investigador, después de la planificación de la 
investigación, es establecer los criterios de relevancia y pertinencia 
en la selección de las fuentes de información, que deben ser some-
tidas a una rigurosa evaluación y posteriormente deben ser emplea-
das correctamente.
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Cuando se trata de una investigación documental de carácter his-
tórico, es importante que la terminología empleada sea la conven-
cional, es decir, que se empleen las palabras que la mayoría de los 
profesionales reconocen; si además hay una secuencia histórica, 
ésta también deberá ser correcta cronológicamente. En ocasiones, 
se suele recurrir a la terminología de otro campo disciplinar; ésta 
puede ser polisémica, de significado diferente a lo que se quiere 
expresar, o erróneamente empleada fuera de contexto histórico.

Recuerdo que hace años, en una investigación relacionada con la 
Bibliotecología, se utilizaba libremente el término “constitucionalis-
tas” para hacer referencia al período histórico que comprendía los pri-
meros gobiernos emanados de la Revolución mexicana; empero, ese 
término se aplica al grupo de personas que elaboraron la constitución 
y al ejército comandado por Venustiano Carranza. La confusión radi-
caba, entonces, en nombrar a los primeros gobiernos derivados de la 
Revolución mexicana como constitucionalistas. En este caso, estamos 
ante un error de concepto y uno cronológico.

También es común utilizar información fuera de su contexto his-
tórico. Así, se mencionan hechos que sucedieron antes o después 
del período que se estudia, y no me refiero a los antecedentes, sino 
al caso en el que se señala un período o año en que se empleó por 
primera vez tal o cual instrumento, cuando su invención fue poste-
rior. En estos casos, sucede que el investigador no verificó las fechas 
con las que está trabajando, da por sentado que las cosas siempre 
han existido, y afirma que algo sucedió de tal manera aunque sea 
imposible por una simple congruencia cronológica. Un ejemplo de 
ello es cuando se habla de las ferias del libro en México y se selec-
ciona una como la primera que se realizó sin asegurarse de que la 
información de la que se dispone sea verdadera.

Otra práctica errónea es usar información de una fuente litera-
ria como verdadera. En ese caso, la argumentación de la investi-
gación se sostiene sobre información ficticia. Más allá del disfrute 
de una obra literaria, no es buena idea recurrir a estas fuentes de 
información para la investigación histórica y tomar por verdadera 
la descripción que hacen de un hecho real. Un buen ejemplo es el
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Quijote, en el que todo lo que se narra es ficción. Dar por ciertos los 
acontecimientos de la novela nos lleva a una confusión histórica.

Aunque es cierto que existe la literatura que tiene un fuerte ca-
rácter histórico, como es el caso de La guerra y la paz de León 
Tolstoi, que tal vez sea el mejor ejemplo de una novela histórica, es 
difícil saber si los hechos que el autor expresa a través de los diá-
logos de los personajes o sus descripciones son reales. En la litera-
tura mexicana, la obra Noticias del imperio de Fernando del Paso 
es muy similar. El trabajo está estructurado con capítulos rigurosa-
mente históricos, seguidos de capítulos de ficción, como las cartas 
que el autor imagina que la emperatriz Carlota escribió sobre lo 
sucedido en el Imperio. Por el rigor con el que reunió la informa-
ción de los capítulos históricos, éstos pueden ser utilizados como 
base de una argumentación de esa naturaleza, empero los capítu-
los de ficción no, pues no se sustentan mas que en la imaginación 
del autor, aunque son de una gran belleza literaria y creativa.

Puestos en este camino, entre los aspectos que deben cuidarse 
respecto al uso de las fuentes históricas, está analizar si el voca-
bulario que el investigador emplea es pertinente a los usos lin-
güísticos de la época, pues de otro modo habría deficiencias en el 
análisis riguroso del contenido. No se ha de perder de vista que el 
significado de algunos términos se modifica con el paso del tiem-
po, pues se amplía o se reduce. 

Me voy a permitir hacer la comparación de los estudios cua-
litativos a partir de la Historia, disciplina que tiene como objeto 
encontrar la verdad de un hecho de acuerdo con la posición de his-
toriadores y filósofos de la historia. Sin embargo, los propios pro-
fesionales de esa disciplina han manifestado que es prácticamente 
imposible encontrar la verdad, y han optado por una orientación 
más amplia y vaga, que es la búsqueda de la objetividad. Esto se 
debe a que existen diferentes enfoques de la historia como señala 
Luis González en El oficio de historiar (1988), en el que expone, en 
una apretada síntesis, que hay seis diferentes grupos de profesio-
nales y de enfoques que hacen Historia:
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Un método académico de clasificación reparte al gremio en seis 
grupos. Pertenecen al primer grupo los que juntan pedacera de 
testimonios históricos a fuerza de tijeras y engrudo. En el segun-
do se inscriben los cronistas que sólo reúnen hechos bien com-
probados en series cronológicas. El tercer paquete está formado 
por los buenos narradores de acontecimientos, periodos, vidas de 
personajes, guerras, mudanzas de los órdenes económico, social 
y cultural; en suma, los historiadores llamados tradicionales. En 
el siguiente grupo militan quienes dan poca importancia al cómo 
pasó de aquello a esto y muchas al por qué sucedieron las cosas 
particulares de una determinada manera. Los del quinto patio son 
generalizadores; quieren ser como los científico-sociales; se dicen 
abanderados de la “nueva historia”; trabajan en el descubrimiento 
de estructuras y son amantes de la cuantificación; se autodefinen 
como historiadores nomotéticos en contraposición a los ideográfi-
cos y no reconocen la paternidad helenística de su oficio. Los del 
sexto y último grupo tiran hacia la historia universal, no se apo-
yan en fuentes de conocimiento histórico ni se sirven de las técni-
cas de investigación de los demás historiadores; hacen historia a 
priori y algunos tratadistas del quehacer histórico los excluyen de 
la república de Clío (González 1988, 23).

Complica más el problema el que los asuntos humanísticos y so-
ciales sean estudiados sin dejar de lado las pasiones o sentimien-
tos personales sobre éstos.

Para que la investigación humanística y social del tipo que sea 
adquiera relevancia, debe cumplir con una serie de características, 
entre las que Luis González señala como básicas está la elección del 
tema. Estas características de la investigación histórica se pueden 
hacer extensivas a la investigación en humanidades y en ciencias 
sociales, y más específicamente a la investigación bibliotecológica:

La riqueza del conocimiento histórico dependerá directamente de la 
inteligencia y la ingeniosidad con la que se planteen las cuestiones 
iniciales, entre ellas la de escoger un argumento apropiado, una 
pregunta inteligente, un problema importante, posible de resolver, 
original y del gusto del historiador. Un asunto es de garra si sirve 
para el esclarecimiento de una dificultad gorda del presente o de 
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un enigma que muchos quisieran ver descifrado. Un asunto es via-
ble si se dispone de fuentes, de tiempo, de aptitudes y demás re-
cursos que permitan estudiarlo a fondo. Un asunto es original si 
llena una laguna del conocimiento, si se aparta de lo ya trabajado 
por otros historiadores (González 1988, 77).

Como se observa, son múltiples los elementos requeridos para rea-
lizar una investigación que sea buena y aporte nuevo conocimien-
to. Por ello, antes de iniciar la investigación es necesario tener la 
seguridad de que las fuentes de que se dispone son o no verda-
deras; posteriormente, verificar si son confiables o creíbles; leer y 
criticar el contenido de la fuente, y confrontar informaciones pro-
venientes de diferentes fuentes, ya que en ocasiones presentan 
información verídica pero contradictoria entre sí. El investigador 
tiene que seleccionar cuál es la que utilizará para construir mejor 
su narración.

Los métodos cuantitativos han sido empleados para estudiar as-
pectos sociales, incluyendo los temas bibliotecológicos, y se han 
apoyado en el uso de estadísticas. El empleo de estadísticas conlle-
va, como cualquier otra fuente de información, los criterios de re-
levancia y pertinencia. Existe cierta tendencia a creer que el uso de 
un instrumento que permita cuantificar y medir un fenómeno arro-
ja información verdadera e incontrovertible. Se usan cifras y valores 
pensando que por ser aritméticos o estadísticos cobran mayor cer-
tidumbre. Es necesario, entonces, estar alerta de que los datos uti-
lizados guarden relación con lo que se pretende estudiar, además 
de que estén planteados adecuadamente, ya que de no hacerlo se 
corre el peligro de que carezcan de sentido y dificulten explicar los 
fenómenos. Decir, por ejemplo, que una colección de miles de volú-
menes es mejor que una pequeña, sin tomar en cuenta su selección, 
no es un indicador de que la primera satisface mejor o ampliamen-
te las necesidades de enseñanza e investigación en una institución. 

Para empezar, se debe evaluar si lo que se busca estudiar requie-
re del uso de la Estadística. La literatura bibliotecológica está llena 
de artículos y libros que mediante el uso de Estadística analizan  
una situación; estos estudios pueden servir para diagnosticar el 
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problema, sus características y cualidades, pero no necesariamen-
te ayudan a profundizar en el estudio de ese tema.

Pongamos por ejemplo las estadísticas que comúnmente se com-
pilan en las bibliotecas. ¿Cuántas personas asisten a ella? Estos datos 
por sí solos no aportan mucho, pero si se someten a un análisis y una 
interpretación, contribuyen con información que ayuda a compren-
der la afluencia de los usuarios y la necesidad de fortalecer algunos 
servicios en determinadas horas. Pero aun si la concurrencia de usua-
rios se expresara en términos porcentuales, sólo se lograría identifi-
car si hubo decremento o incremento en la asistencia.

Hace varios años, se presentó un estudio sobre la productivi-
dad de los investigadores en el entonces Centro Universitario de 
Investigaciones Bibliotecológicas (cuib), y una de las conclusiones 
fue que el investigador más productivo era el responsable del área 
de cómputo, que dicho sea de paso no era investigador. Se identi-
ficaron varias explicaciones posibles ante tales resultados: la pri-
mera es que no se tuvo el cuidado de determinar claramente quié-
nes eran los investigadores; la segunda, aclarar que el personal de 
cómputo sólo había ayudado a enriquecer el texto de las investiga-
ciones con gráficas e ilustraciones, y la tercera, que quien realizó 
la investigación no evaluó correctamente el trabajo de cada parti-
cipante. El hecho es que el trabajo presentó información errónea.

Otro ejemplo de que las cifras y los porcentajes tienen un sen-
tido totalmente diferente si no se analizan con propiedad son los 
datos sobre la información de la lectura en México. Durante mu-
chos años, se nos ha dicho que los mexicanos leemos en promedio 
2.5 libros por año. A tal aseveración habría que hacerle una serie 
de cuestionamientos para que tenga relevancia: ¿A qué mexicanos 
se refiere la pregunta? ¿Incluye a hombres, mujeres, niños, jóvenes 
o ancianos en zonas urbanas y rurales? ¿El nivel educativo fue to-
mado en consideración o no? 

Los resultados cobran un significado diferente cuando se cues-
tionan. Una proporción y una media son datos muy generales que 
no describen con precisión lo que se pretende. En el caso de 2.5 
libros leídos al año, la proporción representa una parte del todo 
y la media el resultado de tomar el total de libros que dijeron los 
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encuestados que leían y dividirlo entre todos ellos. Pero lo que no 
señalan es el criterio empleado para considerar a un lector, pues 
no tendría sentido incluir a los niños menores de diez años, y tam-
poco sabemos qué tan hábiles son unos lectores sobre otros, y, por 
último, no se toma en consideración que entre las personas mayo-
res se encuentra el mayor número de analfabetas.

Si en lugar de referirnos al porcentaje aritmético o a la media, 
nos ocupamos de medir las habilidades lectoras usando la media-
na, el significado de los datos cambia. La mediana es el resultado de 
poner los datos en forma ordenada del mayor al menor. La mediana 
ocupa el valor central; por tanto, si éste fuera de 2.5, significaría que 
algunos de los lectores leen más de 2.5 libros y otros menos de 2.5. 
La media y la mediana no siempre coinciden. Con este criterio, se 
establece cuál es la cantidad que se encuentra a la mitad de la serie 
de datos y, evidentemente, la correlación entre los datos ubicados 
por arriba y por abajo de nuestra cifra de 2.5. De este modo, podría-
mos encontrarnos con el caso de que sólo una persona lee 2.5, pero 
con la mediana hemos establecido que ésa es la cifra correcta para 
medir cuánto leen los mexicanos, aunque pudiera ser que sólo uno 
lee 2.5 libros al año y los demás leen menos o más.

Si abordamos el asunto de los 2.5 libros con el criterio de moda, 
de nueva cuenta cambian los resultados. En este caso, la medida 
indica que 2.5 es el valor que más se repite entre los lectores, pero 
en una distribución de datos puede haber más de una moda y eso 
también altera los resultados.

En síntesis, la media indica el promedio de los datos; es decir, 
proporciona el valor que obtendría cada uno de los individuos si 
se distribuyeran los valores en partes iguales; la mediana, por el 
contrario, identifica el valor que separa los datos en dos partes 
iguales, y por último, la moda apunta al valor o los valores que 
más se repiten en la serie de datos.

Como se advierte por lo anterior, los resultados varían significa-
tivamente dependiendo de las medidas que se utilicen. Lo que es 
importante señalar aquí es que debemos estar alertas cuando se 
presenta una cifra sin una referencia de lo que se está tratando de 
medir, pues puede conducir a conclusiones totalmente equivocadas.
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Ya se nos ha dicho que los mexicanos leemos 2.5 libros por año, 
pero no se ha dado respuesta a los cuestionamientos formulados 
anteriormente. No se ha aclarado si los hombres leen más o menos 
que las mujeres; si los lectores son habitantes de zonas urbanas o 
rurales, ni qué nivel escolar tienen. ¿Se tomó en cuenta la edad de 
los lectores para analizar los valores que sostienen esa cifra? ¿Se 
incluyó como elemento de ponderación las actividades producti-
vas a las que se dedican los lectores? Todo esto es importante para 
poder diseñar una política de fomento a la lectura y no solamente 
campañas que tienen resultados mediáticos pero casi nulos en el 
mejoramiento de los niveles de lectura.

Establecer que los mexicanos leen 2.5 libros al año es un dato 
importante, pero lo sería más si estuviera en relación con otros da-
tos que permitan entender si ese valor es mucho o poco, y en qué 
caso es más alto y en cuál es más bajo. Un porcentaje aislado no 
tiene relevancia si no se valoran los elementos que lo componen y 
que nos ayudan a entender el problema.

A continuación, presento otro aspecto del valor de 2.5 prome-
dio que no está aclarado y que sería conveniente analizar, aunque 
sea de forma somera.

Un porcentaje, aunque se represente por escrito, no tiene el 
mismo impacto en función del universo al que representa. Si se 
dice que el 20 por ciento de un grupo no lee y ese grupo está con-
formado por diez personas, entonces sólo dos personas no leen, 
pero la connotación cambia cuando se trata del 20 por ciento de 
un grupo de mil personas, pues se estaría hablando de doscientos 
individuos. Entonces, se debe evaluar cuándo es conveniente utili-
zar porcentajes que realmente ilustren un problema y que ayuden 
a entenderlo y explicarlo. Podría seguir tratando de analizar algu-
nas de las desviaciones y sesgos que se pueden dar con el uso de 
la metría social, pero corro el riesgo de que ustedes dejen de leer 
en este momento.

Un aspecto más del estudio de la lectura que no se percibe me-
diante el uso de estadísticas es aquel que se refiere a las caracterís-
ticas de los libros leídos. Las cifras no explican de qué tipo de libro 
se trata, si éste es de Literatura, Filosofía, Economía, o de alguna 



Reflexiones sobre metodología...

13

otra disciplina, ya que es posible que la diferencia influya en el rit-
mo de lectura. Es sorprendente cómo se puede concluir sobre el 
número de libros leídos, e inclusive dividirlos. ¿A qué libro se están 
refiriendo? ¿A Pedro Paramo de Juan Rulfo, que tiene un poco más 
de ciento veinte páginas, o a La guerra y la paz de León Tolstoi, 
que tiene mil doscientas páginas? ¿A qué criterio obedece la divi-
sión? ¿Será que se está empleando un criterio no de lectura, sino de 
venta y que se traslada el resultado equivocadamente al valor cuan-
titativo de la lectura? Porque para leer un libro sí tiene relevancia 
el tamaño de éste, aunque no la tenga para comprarlo y venderlo. 
Es posible que al tener el dato de cuántos libros se vendieron en el 
año, éstos se dividan entre los lectores y el resultado sea el famoso 
promedio de 2.5. Pero ese criterio no es el adecuado para medir la 
lectura, para ello tendríamos que utilizar uno diferente. 

Acerca de las impresiones equivocadas derivadas del uso de 
estadísticas, señalemos la transformación en la afluencia de usua-
rios a las bibliotecas. El efecto de las colecciones digitales y elec-
trónicas en la asistencia de los usuarios se ha notado desde hace 
ya algunos años. Ante la disminución de la asistencia personal de 
los usuarios, que era medida con la entrada y salida del edificio, 
deberíamos estar muy preocupados. Pero si lo que nos interesa 
medir es el uso de las colecciones, entonces podemos observar 
que lo que se ha perdido en asistencia personal se ha ganado en 
asistencia virtual, y se prevé que esta tendencia continúe. Con las 
cifras de la disminución en asistencia a la biblioteca, se han ela-
borado las predicciones apocalípticas de la desaparición del libro, 
la biblioteca y el bibliotecario. Las nuevas formas de editar con-
firman que lo importante del libro es la transmisión del conoci-
miento o del sentimiento de un autor a un lector y no el soporte 
del documento.

Las debilidades de la estadística en la investigación de carácter 
histórico pueden ejemplificarse por medio del estudio del analfa-
betismo iniciado a mediados del siglo xix, cuando empezó a ser 
relevante la estadística relacionada con los miembros de la pobla-
ción que saben leer. Para ello, en los censos de población se hacía 
sólo una pregunta: ¿Sabe usted leer? La respuesta se tabulaba y se 
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conocía la situación de la población, pero pronto se dieron cuen-
ta de que la información que se obtenía de esa simple pregunta no 
era suficiente para tener un conocimiento cabal de las habilidades 
y capacidades lectoras de la población, así que se establecieron tres 
niveles: semianalfabeto, que sólo sabe leer; alfabeto, que sabe leer 
y escribir, y analfabeto, que no sabe leer ni escribir. Estas tres cate-
gorías subsistieron durante todo el siglo xix y por lo menos la pri-
mera mitad del siglo xx, época en la que desapareció la categoría 
de semianalfabeto porque fue incorporada a la de alfabetizado. Es-
tos cambios en los criterios han hecho muy difícil poder comparar 
las estadísticas de uno a otro censo; además, existe un elemento 
adicional que relaciona la alfabetización con la lectura y los nive-
les de escolaridad de los individuos. Así, a una persona que ha ter-
minado la educación primaria pero no continuó estudiando se le 
considera analfabeto. En México, hemos contabilizado el analfabe-
tismo primero a partir de los seis años de edad, luego a los diez y 
posteriormente a los quince. A esta edad, una persona suma nue-
ve años de escolaridad: los seis años de educación primaria y los 
tres de secundaria. Si estos datos fueran válidos, el nivel de analfa-
betismo se elevaría enormemente y, como ha señalado Rodríguez, 
más de la mitad de la población sería considerada analfabeta. Esta 
conclusión entra en contradicción con las cifras que proporciona el 
inegi cuando anuncia que más del 92 por ciento de la población 
está alfabetizada.

La información con que se medía el alfabetismo se basaba en 
los censos de población que se levantaban cada diez años, pe-
ro desde hace tiempo en algunos países, entre ellos España y 
México, se ha privilegiado la realización de encuestas sobre una 
muestra estadística de la población de cuyos resultados se mide 
el porcentaje de analfabetos. Este método, a pesar de su novedad, 
no proporciona cadenas de información estadística que permitan 
comparar el avance o retroceso del analfabetismo.

Con los ejemplos anteriores, se ilustra cómo las estadísticas pue-
den proporcionar información distinta dependiendo del tema de 
estudio y de los conceptos que respalden una investigación. La in-
formación estadística debe provenir de una autoridad que certifique 
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que los datos son válidos y confiables, pero el investigador debe 
ser crítico al analizarlos y determinar si han sido recopilados con 
una metodología apropiada; si el enfoque para su obtención es el 
correcto y, por último, si su utilización es pertinente para la inves-
tigación que está realizando. No toda información, por correcta 
que haya sido su obtención y su pertinencia, es adecuada para to-
das las investigaciones. A los investigadores les corresponde valo-
rar si es pertinente para su investigación y decidir la conveniencia 
de utilizarla.

La metodología y las técnicas de investigación ayudan a encon-
trar información relevante para los objetivos que se hayan plan-
teado, pero si no se hace un uso crítico y riguroso de las fuentes 
de información, el resultado puede incluir errores y conclusiones 
equivocadas. Uno de los modos de hacer investigación relevante 
es realizar el análisis y la crítica de las fuentes de información an-
tes de utilizarlas, y sólo incorporarlas a la investigación cuando se 
ha concluido que son legítimas, pertinentes a nuestro análisis, y 
esenciales; que en ellas podemos apoyar parte de la argumenta-
ción que pretendemos presentar a nuestro lector.

En la investigación teórica, en las metrías y en la investigación 
aplicada a la práctica profesional, se deben utilizar las fuentes de 
información con todo rigor. No por ser una investigación sobre 
la práctica profesional, ésta debe seleccionar y utilizar sus fuen-
tes de forma laxa. Es el análisis, la evaluación y la crítica sobre la 
pertinencia para el asunto tratado lo que debe llevar a utilizar tal 
o cual información.

Ya en otras ocasiones he presentado reflexiones sobre el por 
qué y para qué hacer investigación sobre la práctica profesional, 
que no es lo mismo que hacer publicaciones sobre buenas prác-
ticas; no volveré sobre el mismo asunto. Sólo deseo finalizar di-
ciendo que si hacemos un análisis riguroso de nuestras fuentes de 
información estaremos más cerca de producir investigación rele-
vante y de calidad. 
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